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			A Arya, una princesa que no permitía que tuviera que

			hacer pipí en el mismo arenero que su hermana, que

			más que una gatita presumida era un esperpento de

			sonidos más parecidos a Yoshi que a un felino.

			Ella, siempre digna con su mantita en la boca, 

			caminaba por todos los rincones de la

			casa sobre sus zapatitos blancos.

		   

			A Sansa, la intrépida exploradora que siempre maullaba

		  para buscar mi atención; para que recogiera su

			ratoncito de peluche y lo lanzara a la otra punta de la

			habitación. Ella, que en sus primeros meses intentó

			bucear en los confines del retrete. Cuando la cogí, 

			fue el comienzo de un sinfín de besitos que me

			acompañaron todos los días.

			 

			Ellas, que dormían sobre mí en invierno y un pelín

			alejadas en verano.

			Ellas, que maullaban con la puntualidad de un

			campanario cuando sabían que era su hora de la latita

			de atún.

			 

			Ellas, que corrían raudas y veloces a mis brazos

			cuando exclamaba su nombre.

			El amor más puro que nunca sentiré, me lo dieron ellas.

			 

			Desperté en un infierno de llamas y humo. Grité su

			nombre y no pude encontrarlas. Salí como pude,

			descalzo y en ropa interior; con la esperanza

			depositada en que todas las ventanas estaban abiertas.

			Todas menos la de la última habitación:

			el cuarto de baño.

			Minutos después, un bombero traía en brazos a mis

			princesas, dormidas para siempre.

			 

			Ellas, que me hicieron mejor persona.

			Ellas, inmortales en mi corazón y en mi piel.

			Ellas, quienes demostraron que lo único

			importante en esta vida es el amor.

			 

			Por ellas, cada pensamiento desde aquel

			amargo 30 de agosto de 2020.

			Por ellas, este libro.

		

	
		
			
PRELUDIO

			 

			 

			Al echar la vista atrás, siento una profunda sensación de nostalgia y condescendencia por el adolescente que un día fui. Seguro que a ti también te pasa si ya has transitado por esa etapa de hormonas y desenfreno emocional. Tienes curiosidad por cualquier tema, sientes devoción hacia los profesores que la satisfacen y la inmediatez del mundo universitario simplemente es inabarcable.

			Luego pasa el tiempo y la humildad es la cicatriz de todos los golpes de la vida adulta.

			Allá por 2013 y gracias al impecable trabajo de mi profesor de filosofía, descubrí a un autor que tengo a bien presentar para empezar este libro. Ni mucho menos su lectura era obligatoria, más bien su explicación fue fruto de una de las muchas idas y venidas de este gran docente, Miguel Jaldo.

			Martin Heidegger (1889-1976), filósofo alemán de referencia en el siglo XX, fue conocido por sus contribuciones a la hermenéutica, el existencialismo y la fenomenología… además de un dato sin importancia: fue miembro del Partido Nazi desde 1933 a 1945.

			Si quieres saber algo sobre su vida, te aviso de que no haré ningún hincapié en ello. Esto se va a convertir en un comentario de texto sobre Heidegger. Sí, como en selectividad. Y sí, no tendré ningún reparo en pecar de simple y usar mil y una comparaciones actuales. Filósofos del mundo, agarraos que llega el intrusismo.

			Heidegger, en relación con el significado más profundo y existencialista del ser, diferencia la propia existencia como «auténtica» e «inauténtica», y mantiene como certeza absoluta la muerte en sí misma. Si eres un despiadado científico sin fe alguna a la que agarrarte, todas tus preguntas terminarán sin respuestas por culpa de la muerte. Y este es el motivo principal por el cual funciona nuestra vida: la inexorable llegada del fin.

			En nuestra sociedad moderna de globalización, viajes al espacio y memes sobre prácticamente cualquier tema, el ser humano se mueve por y para la misma sociedad. Hablamos de lo que hablan los demás, vemos lo que ven los demás, movemos nuestra víscera emocional por el mismo motivo que los demás con quienes empatizamos… Y no hace falta pensar en lo que se conoce como «mainstream»; tienes tu personalidad, pero por lo general entrarás dentro de unos esquemas de colectivos.

			La opinión colectiva nace como un conjunto de «sinsaberes» de gente que suelta lo que tiene dentro sobre cualquier tema, porque, si no lo hace, le sale una úlcera. Y así afirmo que la cuarentena ha sido una prueba reveladora de cuñados.

			Heidegger sostenía que sumergirse en el sistema permite diluir al propio «ser» en la masa que le rodea. La persona deja de ser una y única para ser una más de la masa e inauténtica. Esto conlleva que la persona olvide la importancia de la certeza final (la muerte), viva en la rutina más automatizada y conciba su fallecimiento como algo imposible, lejano y ajeno a sí mismo.

			Y es que mientras no te demuestren lo contrario, los únicos que se mueren son los demás, ¿no?

			La persona inauténtica no valora la importancia de los misterios que rodean la existencia, se diluye en lo preestablecido. Se cree a sí misma inmortal a través de una falsa habilidad adivinatoria, pues cuando se le plantea alguna cuestión sobre su vida, esta persona responde con que «aún no es el momento o que falta mucho para él».

			Pero la muerte llega sin preguntar… como Hacienda.

			Nótese que, aquí, un chaval que se gana la vida con la publicidad está citando a un señor que la detestaba por ser un trabajo inauténtico como ningún otro. 

			«Haz esto, suscríbete, dale al like, haz lo otro…»

			Y es que, bien, esto parece que empieza a convertirse en un anime o el típico texto preconspiratorio que habla de cómo el sistema es el mal y tú, protagonista de tu vida, has visto la verdad que otros no pueden comprender.

			No podemos, deliberadamente, abandonar el sistema que sostiene nuestra interpretación de la vida. Nacemos en el sistema, por él y para él.

			Entonces, ¿qué es lo auténtico y lo inauténtico? ¿No es vivir como un protagonista de novela ciberpunk en contraposición a un borrego?

			La característica de lo inauténtico es la incapacidad de alcanzar una verdadera comprensión e interpretación de las cosas (ojo, que estos términos son muy pero que muy complejos como para tomar a la ligera. Si no te quieres calentar mucho la cabeza con la verdad lógica, matemática o empírica, ten en cuenta siempre que los científicos son los paladines de la verdad). En contrapartida, lo auténtico nace cuando nos apropiamos de nosotros mismos (no somos una posesión absoluta de la masa). 

			Mi interpretación para una frase tan grandilocuente sería: «conocer los límites de tu opinión y actuar dignamente con respecto a ellos».

			Que te calles cuando hablen del virus si no eres epidemiólogo.

			Que te calles, no por imposición, sino por asunción de que no tienes ni idea sobre algo. No tienes que hablar para demostrar nada a nadie. Mantén tu silencio, escucha y pregunta. No eres menos por no saber. Sí lo eres por aparentar que sabes.

			Y es este comportamiento generalizado en la masa el que crea el debate acrítico, la política vaga, la pseudociencia, los juicios públicos, las quemas de brujas, la peña que cree que la tierra es plana, los antivacunas y, en definitiva, la existencia inauténtica (que no se resume con los casos últimos de peligrosos antisistema ocultistas, sino más bien con los cuñados en general. Sí, mi interpretación de todo esto es que Heidegger odiaba a los cuñados).

			Y dicho esto, que si no lo suelto por poco me arde el alma..., ¿por qué sentimos afinidad por las personalidades públicas?, ¿por qué nos influyen?

			Según Donald Horton y Richard Wohl (1956), una relación parasocial es el tipo de vínculo culpable de que un domingo por la tarde, cuando te encuentres a Dani Mateo en La Latina, quieras hacerte una foto con él. No conoces a Dani, pero quieres una foto con él y además decirle con toda la cara del mundo que, pese a que sea un rojillo, te cae bien.

			Sientes. Vives intensamente la ilusión de un vínculo que en realidad solo existe por tu parte, no por la de Dani.

			Luego, se suena los mocos con la bandera de España y te duele en el corazón que tu Dani, el rojillo simpático de la voz ronca, haya hecho eso por exigencias del guion y entonces quieres arruinarle la vida a base de llamarle de todo en Twitter mientras te fríes unas croquetas congeladas.

			Son relaciones parasociales, es decir, aquellas que se establecen con la imagen que los medios proyectan de los personajes públicos sin conocerlos de nada. Este libro recopila una serie de entrevistas a distintas personalidades públicas, directoras de personas que influyen en las masas y son referencias de opinión. A saber qué opinaría Heidegger de alguno de ellos.

			 Aunque, bueno, siendo nazi tampoco es sorpresa que lo más probable es que estuviéramos todos juntos de vacaciones y copas en Mauthausen.


		

	
		
			
LA GATA DE SCHRÖDINGER

			 

			Rocío Vidal es periodista científica con casi medio millón de suscriptores en YouTube.

			 

			 


			El baluarte del reino de la ciencia, la defensora de la verdad empírica, la hacedora de las más increíbles caras de espasmo ante argumentos terraplanistas… Hoy, tengo el honor de contar con la persona: Rocío, también conocida por La Gata de Schrödinger.

			¿Cuál es tu historia? ¿Cómo has llegado a convertirte en quien eres hoy?

			Era una niña muy curiosa, de esas que lo preguntan todo, cosas como «¿por qué las nubes son así?», preguntas absurdas de niña pequeña que reflejaban ya la curiosidad que siempre me ha acompañado. Elegí estudiar periodismo porque en mi cabeza (esto es un poco idílico y utópico) pensaba que este camino iba a responder mis preguntas, pero con los años me di cuenta de que quería especializarme en ciencia. Una cosa llevó a la otra y acabé teniendo mi propio canal de YouTube con el que, sin intermediarios, puedo responder mis cuestiones, mis dudas, investigar, conocer otras realidades… No se trata de un medio de comunicación que me diga de qué tengo que hablar, y eso para mí es el mayor privilegio.

			Eres una referencia para muchas personas de este país, ¿no te da eso un poco de vértigo?

			No lo suelo pensar. No lo quiero ver así. Más bien me veo como alguien que está detrás de un canal que expone opiniones y hechos sobre una realidad y la gente puede decidir si creérselo o no. No me veo como «Rocío Vidal, referente». No he estado en la cárcel, no he matado a nadie de momento y no me meto drogas duras; pero sí salgo, bebo cerveza y no quiero ser un referente en plan persona idílica de modelo de comportamiento. Las personas que me siguen creo que son lo bastante adultas para saber lo que tienen que hacer o no. Me veo más como un medio por el que despertar curiosidades.

			¿Sientes que eres una líder de opinión?

			Siempre hay que mantener el ego a raya. Soy una mujer que en un momento dado ha conseguido dar con un público y un mensaje que cala en muchas personas… y que también en otras muchas causas escozor (va en el pack). Cuando ves que un comentario tuyo tiene miles de «me gusta» y retuits, te dices: «Ojo, que mi opinión la escucha mucha gente»; pero, debes mantener el ego a raya, porque en este medio un día tienes muchos seguidores y al siguiente, a nadie le interesa lo que tienes que decir.

			¿Por qué la ciencia? ¿Por qué elegiste ese campo de especialización periodística?

			Porque la ciencia lo es todo. Lo que nos rodea, nuestro día a día, lo que somos y lo que seremos. Me di cuenta de que hacía falta alfabetización científica, de que, por desgracia, la ciencia tal y como nos la dan en el instituto no cala demasiado (es algo coñazo, aburridísimo…), y yo digo: pero si la ciencia es increíble, es lo más increíble que tenemos. Quería transmitir esa pasión por tener cultura científica, interés en tenerla y, además, transmitir que no hay que dejar que te la cuelen, porque vivimos en una era de sobreinformación en que es tan fácil que te engañen que creo que hace falta un plus de alfabetización científica en temas muy básicos.

			¿Qué pensadores te hicieron reflexionar para convertirte en la persona que eres hoy?

			Carl Sagan. Sí, es muy obvio, pero es así, porque transmite la pasión por la ciencia y que hay que tener los pies en la tierra de la realidad que nos rodea y de los demonios con los que hay que luchar. Luego hay otros, como Sam Harris o Richard Dawkins, divulgadores directos, cañeros, que también me gustan mucho.

			¿Tienes miedo a decepcionar?

			Claro que tengo miedo a decepcionar, supongo que como todo el mundo. Lo hago todos los días, cada vez que subo un vídeo con un planteamiento controvertido sobre una creencia (religión, ideología, posición social…) seguro que decepcionaré a alguien. Además, he cometido errores y siempre he rectificado. No se me caen los anillos por rectificar. No hay que colocar a nadie en un altar porque todos somos humanos y todos vamos a errar. Si por un fallo tú me crucificas es porque me tenías en una posición que quizá no me correspondía. Quiero que quienes me sigan sean conscientes de que yo, como cualquier persona, la voy a cagar en algún momento de mi vida. Vivo con ello y quiero y espero que la gente lo acepte, pero evidentemente en las redes sociales cuesta mucho leer los grises. Solo se leen los blancos y negros, y la cultura de la cancelación ha hecho mucho daño.

			¿Qué consideras que es lo más difícil de llevar como La Gata de Schrödinger?

			La presión de tener que mantenerte. Estar siempre arriba, esa autopresión… Cuesta mucho descansar, relajarse. Todos los que nos dedicamos a esto, los que tratamos de ganarnos la vida en redes, sabemos que lo complicado no es triunfar en un momento dado, sino mantener el éxito. Esa angustia, esa desazón cuando llega una mala racha, que los vídeos no funcionan de la misma manera, que tu mensaje ya no llega tanto… Convivir con esto es lo más complicado.

			Cuéntame, ¿cómo está el panorama virtual de la lucha entre lo que es ciencia y lo que es pseudo?

			Esta guerra dura años y es verdad que cada vez hay más personas que tienen más visibilidad, pero eso es un arma de doble filo, como ya sabemos. Proliferan comportamientos y líderes pseudocientíficos; pero al mismo tiempo somos más los divulgadores que hacemos el contrapeso, por así decirlo. También depende de la red social: Twitter es el reino de la ciencia y a cualquiera que suelte una chorrada pseudocientífica le van a dar hasta en el carnet de identidad. Sí, es verdad que Instagram o el propio Google (blogs y todo esto) son un terreno tan abierto que ya es luchar en el desierto.

			Cada vez hay más información científica y, por ejemplo, la credibilidad de la homeopatía ha bajado mucho en los últimos años y creo que eso es consecuencia de la lucha de los divulgadores.

			¿Hay patrones? Porque tengo la sensación de que es más fácil tragarse otro panfleto cuando ya te has comido uno.

			Existe una expresión, «la ilusión de patrones», que parece que la tienen en común las personas con tendencia a creer temáticas conspiranoicas: ven patrones donde no los hay; por tanto, esto es una caja de Pandora. Si tú piensas que el Gobierno nos miente con el coronavirus, por ejemplo, verás conexiones donde no las hay. En tu cabeza tienen sentido, aunque luego se lo digas a otra persona y estate diga: «¿Qué me estás contando?». Si crees que nos mienten sobre el coronavirus, entonces piensas que si el 5G, la tierra plana, que no hemos ido a la Luna... Es un pack, una vez que abres una de las cajas, ya las abres todas. Si te cuadra una, es muy fácil que te cuadren las demás.

			¿Por qué la gente cree en la pseudociencia?

			Uf, esto es muy complicado, porque el término «pseudociencia» es muy amplio. Si hablamos de pseudoterapias, por ejemplo, la gente necesita pensar que algo les va a funcionar. Ponte en el lugar de una persona que padece cáncer y tiene pocas expectativas de supervivencia; si alguien viene y te dice que te va a curar con plantas, tu corazón y tu cerebro quieren creer que es así. Por eso es tan complicado y debería ser punible engañar a quienes se encuentran en esas circunstancias de vulnerabilidad.

			Si hablamos de creencias, religiones y conspiraciones… al final el ser humano necesita creer y sentirse parte de algo, ya sea de una religión o, si nos vamos al terraplanismo, que tiene mucho de identidad colectiva, de formar parte de un grupo especial porque tú has visto la luz y el resto del mundo no.

			Hay muchos componentes que hacen que tu cerebro se sienta bien creyendo en distintas pseudociencias.

			Si no te lo pregunto, reviento: ¿podrías contarme alguna anécdota relacionada con esto? Has ido a los eventos, certámenes y consejos de sabios de lo espiritual en múltiples ocasiones…

			Te contaré dos anécdotas top. La primera fue en el evento terraplanista… Al final estuve seis horas charlando y entrevistando en un entorno bastante afable (excepto unas cuantas personas). En un momento dado, encargaron una maxipizza con el mapa de la tierra plana en la pizza (¡la pizza terraplanista!). Mereció la pena todo el tiempo invertido para acabar descubriendo la pizza terraplanista.

			Y otra fue en el evento de ufología, que no lo pude grabar. Un hombre que dio una conferencia (no, no era alguien que pasara por allí) me decía que tenía dentro de él un alienígena que se llamaba Juliano y que él hacía viajes todos los días al planeta Arturiano. Búscalo. Esto es un movimiento. Hay gente que cree en este planeta y que tienen alienígenas dentro.

			¿Cómo convences a alguien que piensa distinto a ti?

			La pregunta del millón. Ojalá lo supiera. Lo que sí tengo claro es cómo no convencer a alguien que piensa distinto a ti. Si eres muy radical con tus palabras al estilo «no tienes ni puta idea», no vas a convencer a nadie. No comparto esa postura que ridiculiza a quienes no piensan como ellos. En mi canal yo intento acercar posturas, tener debates con creyentes, terraplanistas… No sé si es lo correcto o no, pero la forma no va a ser «todo lo que piensas es una gilipollez». Creo más en el acercamiento, el debate… Ponerte en la postura de la otra persona para entender cómo ha llegado a creer en ciertas cosas. Pienso que en el debate siempre está la solución.

			¿Cómo aguantas tanta presión? Eres el punto de mira de todo el que defienda la verdad que trasciende al conocimiento humano y, aunque parezca extraño, no son precisamente pocos.

			Es complicado, pero he aprendido a cuidar mi salud mental tomando ciertas medidas. Subo un vídeo a YouTube y los comentarios los miro las dos primeras horas para ver si he cometido algún error garrafal o hay alguna apreciación importante. En ese tiempo lo ve la gente que lo sigue y después llegan ya comentarios de todo tipo, insultos y demás. Llega un momento en el que no leo nada porque me digo: «Para qué».

			Al principio entré aquí como un elefante en una cacharrería y cada vez que algo me indignaba hacía un tuit; ahora, antes de ponerlo en caliente, lo pienso bien, respiro hondo, lo escribo y tal... Primero pensaba: «Ostras, si me tengo que pensar dos veces lo que tengo que decir o no, ya no sería yo misma», pero en ocasiones valoras que tu salud mental es lo primero, por encima de todo, y que no quieres cagarla por escribir en caliente.

			¿Cómo es tu relación con tus seguidores?

			Muy buena, la verdad. Siempre he intentado tener mucha cercanía con la gente que me sigue, porque creo que no se puede explicar con palabras lo agradecida que estás cuando alguien dedica su tiempo y valora tu trabajo.

			¿Ha cambiado en algo Rocío por convertirse en La Gata de Schrödinger?

			Creo que soy más reflexiva. Yo tenía una perspectiva mucho más… «esto está bien, esto está mal». Pero después de más de dos años de La Gata de Schrödinger, me he dado cuenta de que las cosas no son blancas o negras, sino que todo es una amalgama de grises, y de lo importante que es escuchar otras perspectivas, opiniones, reflexionar… 

			Antes quizá tenía la ciencia en un altar (sigo teniéndola), pero sobre «esto lo dice la ciencia y esto no lo dice», ahora creo que hay que ser más humildes y transmitir también que la ciencia está en constante cambio (y esto lo hemos visto con la pandemia).

			Si en algo ha cambiado Rocío, es en que ahora es más reflexiva y abierta de mente.

			Si pudieras volver a ser alguien anónimo (o desarrollar tu trabajo desde el anonimato), ¿lo harías?

			No, no volvería a ser alguien anónimo. Estoy muy contenta y no puedo sentirme más privilegiada por el trabajo que tengo.

			Y para terminar, ¿cómo te gustaría que terminara tu historia?

			Hombre, todos vamos a acabar siendo polvo de estrellas, pero supongo que no te referirás a eso. 

			Yo soy periodista, mi canal principal es YouTube y no sé si dentro de diez años me veo en YouTube. Yo me veo siendo una periodista de investigación, no sé si en televisión, Netflix o a saber…
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REVENANT

			 

			Luis Miguel Amor es el fundador de la agencia Midgard DC. Posee dos canales de YouTube de videojuegos (Gaming4GamersTV y RevenantL0L, con más de 700.000 suscriptores cada uno) y más de 300.000 seguidores en Twitch.

			 

			 

			Ahhh… Los videojuegos. Siento cierto nosequé satisfactorio cuando veo lo bien que le han sentado los años al acto de dejarse la vida en una pantalla. Aún recuerdo cuando mi madre me decía que se me iba a quedar la cara cuadrada de tanto jugar con una Game Boy que me compró más por inercia que por decisión propia.

			Y, de repente, aquí estamos: estadios para vitorear las peleas entre jugadores, retransmisiones en directo de gente jugando a videojuegos, presupuestos millonarios para el desarrollo de experiencias más cercanas al cine que al mero entretenimiento de videojuegos (mención honorífica al videoclip de Low Roar, el más caro de la historia, y a su autor, Hideo Kojima).

			Tengo el gusto de contar en esta entrevista con una de las principales figuras del entretenimiento de videojuegos de nuestro país, el afable Luis Miguel, más conocido como Revenant. Prácticamente el responsable de que media España haya jugado al Witcher 3.

			¿Cuál es tu historia?

			Mi historia es simple: mi padre compró un PC para las cuentas de la empresa cuando yo era un niño (nueve o diez años). Hasta entonces solo había jugado a consolas. Pero ahí, con el PC, es cuando empezó el vicio padre (nunca mejor dicho). Comencé a jugar a Monkey Island, Commandos, Grim Fandango, Diablo... compraba todas las revistas de videojuegos que por aquel entonces tenían siempre un CD con varias demos como Doom, Neverwinter Nights, Baldur's Gate y un largo etcétera. Me hice hasta religioso de la PC Master Race ya desde pequeño.

			El Renacido. ¿Te pusiste este nombre por algo relacionado con Extremadura?
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